



      [image: cover]




 	

	    

		

			

			

				A las mejores amigas que una mujer podría tener: 




				Ann White, Gin Ellis y Sandra Chastain. 




				Habéis resistido conmigo en lo  




				bueno y en lo malo y os lo agradezco 
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			Londres, marzo de 1810 




			



			 




			Los lazos de seda anudados en sus muñecas con exquisita presión intensificaban la sensación de placer. Damien Sinclair, cautivo voluntario, yacía indefenso, sus desnudos brazos sujetos a los pilares de la cama con pañuelos de seda de color carmesí. 




			Podía ver su reflejo en el espejo de marco dorado que tenía sobre la cabeza: su cuerpo desnudo y musculoso contra las blancas sábanas. Su erección plena y dura, en toda su extensión, sobresalía del rizado vello color ébano de sus ingles. 




			Su torturadora, la encantadora Elise Swann, se erguía sobre él cubierta tan sólo por un salto de cama de la más diáfana muselina, si se exceptuaba el brazalete de esmeraldas que él le había regalado como táctica iniciadora de su juego de seducción. Las verdes piedras que adornaban su muñeca destellaban entre la fluctuante danza de la llama de la vela mientras que los rosados pezones de sus exuberantes senos se revelaban audaces a través del delicado tejido con una lujuria calculada para despertar las pasiones del entendido más saciado. 




			La primera actriz de Londres, que representaba el Cisne Plateado gracias a sus cabellos rubio platino, estaba llevando a cabo una magnífica actuación. Ambos comprendían que aquélla era una prueba para aspirar al puesto de amante de él. La encantadora Swann se proponía persuadirlo para que la tomara bajo su custodia. 




			—Ahora que me tienes en tu poder, confío en que te propongas portarte perversamente conmigo —comentó Damien en un murmullo burlón. 




			—Ciertamente, lo haré, milord. Prefiero tenerte a mi merced —repuso ella con su voz tenue y musical que cautivaba al público en el teatro. 




			—Soy todo atención, cariño. 




			Ella cogió una fusta de montar de la mesita de noche y le acarició ligeramente el pecho con la punta. Damien enarcó curioso una ceja preguntándose si la actriz había interpretado erróneamente que debía recurrir a métodos singulares para excitar los agotados deseos de un hombre. 




			En su juventud había llevado una vida licenciosa entregado al placer. Sin embargo, pese a su mala reputación, pese al hecho de que aún buscaba nuevas experiencias de vez en cuando, no había llegado al punto de necesitar perversiones para satisfacer sus caprichos físicos. Sus apetitos sexuales eran firmes e inmediatos, en especial cuando se encontraba con una mujer hermosa. 




			Y Cisne Plateado ciertamente lo era. Al parecer también era perspicaz, porque vaciló ante su inquisitiva mirada. 




			—Supongo que no se necesitan esfuerzos para estimularte más —observó pensativa—. Ya estás bastante excitado. Está enorme. 




			En el ambiente jocoso del juego que seguían, él le devolvió una sonrisa encantadora. 




			—¿Acaso el tamaño te desalienta? 




			Ella curvó los labios profiriendo una carcajada. 




			—Al contrario, milord. 




			El hombre señaló la fusta con la cabeza. 




			—Siempre he considerado que el dolor está sobrestimado como afrodisíaco. Sin duda puedes ser más imaginativa, pequeña. 




			—Tal vez. 




			Dejó caer la fusta en la alfombra y se pasó el dedo por el turgente labio inferior reflexionando en voz alta. 




			—Déjame pensar. Un hombre cuyas proezas amatorias son legendarias... Un bellaco diabólico de quien dicen que hace llorar de placer a las mujeres. ¿Cómo puede entretenerse a tan magnífico amante? 




			Abrió lentamente el broche del brazalete que llevaba en la muñeca. Con astuta sonrisa cubrió con los eslabones la prominente erección de él y, con sumo cuidado, aseguró de nuevo el cierre. El descarado y rígido miembro aumentó de tamaño. 




			Las duras piedras resultaban frías contra su carne acalorada. Damien se estremeció ante esa sensación mientras sonreía ante los trucos de la mujer. 




			—¿Es lo bastante ingenioso para ti, mi perverso lord Sin?* 




			Él profirió una risita, un vibrante sonido de placer. 




			—Alabo tu imaginación. 




			—Deduzco que admiras la audacia en una amante. 




			—La audacia siempre tiene sus méritos. 




			—Entonces permíteme demostrarte cuán audaz puedo ser. 




			Con fría deliberación, curvó los dedos en torno a la latente cumbre de su virilidad, acariciándola con lentitud. 




			—Pocas veces he visto un semental tan excelente —dijo ella con la voz ronca mientras se inclinaba sobre él. 




			Damien cerró los ojos con un suspiro de placer y se entregó a las expertas maniobras de Swann. Con los labios, la lengua y los dientes ella se dedicó a su vibrante pene, valiéndose de una sugerente experiencia, hasta que él estuvo a punto de entregarse al placer. 




			—Estás poniendo a prueba mi resistencia, cariño —avisó Damien con voz áspera y estridente. 




			—¿No se trata de eso, milord? —repuso ella con sonrisa coqueta. 




			—Sí, pero quisiera que te unieras a mí. Sería un imperdonable egoísmo por mi parte pretender todo el placer. Ven y ponte sobre mí —la invitó. 




			Ella retrocedió, decidida a burlarse de él. 




			—Creo que no estás en condiciones de exigir. 




			—¿No? 




			Damien, con las manos aún tras la cabeza, se retorció de pronto y extendió la pierna enlazando el muslo de la mujer con su pantorrilla. Cogida por sorpresa, Elise quedó sobre él. 




			—Bien... si insistes. 




			Con evidente entusiasmo, Elise se extendió plena y voluptuosamente sobre él, y sus exuberantes senos le rozaron el rostro. 




			El hombre capturó la punta de un pezón tras la delicada muselina y ella profirió un profundo suspiro. Damien, controlando sus propios apremios sexuales, se dedicó a su vez a excitarla, chupando y mordisqueando suavemente sus carnes plenas. 




			Ella levantó las caderas con un quejido audible para sentarse a horcajadas sobre el hombre y frotarse febrilmente contra él. Damien hizo una mueca de dolor cuando las olvidadas esmeraldas se clavaron en su ingle. Soltó una risita jadeante. 




			—El brazalete, querida. Si no quieres castrarme, ten la bondad de retirar tus joyas de mi persona. 




			Ella se levantó con los ojos velados por la pasión mientras buscaba a tientas el enojoso brazalete. Lo tiró con despreocupación al suelo y suspiró profundamente. 




			—Por favor, milord... 




			—¿Por favor, qué? —sonrió él ofensivo—. Creo que eres tú quien domina la situación. Yo soy simplemente tu indefenso prisionero. 




			Ella se irguió de nuevo, colocando su excitada hendidura sobre el rígido eje. Damien sintió el triángulo de rizos castaños entre los muslos de la mujer, empapados en sus propios jugos. 




			—Sí, querida, cabálgame. 




			Elise lo montó sin más demora, acoplándose a su erección con un suspiro de felicidad. Damien echó la cabeza hacia atrás saboreando la sensación de la mujer, que era suave, húmeda y palpitante en torno a él. Luego, con deliberación, levantó las caderas y se sumergió más profundamente en el acogedor y cálido conducto provocando en ella un gemido de placer. 




			Tuvo que repetir su poderosa acometida para que Elise captara la sugerencia y tomara la iniciativa de cabalgarlo con una cadencia sensual que rápidamente se incrementó hasta acelerar el ritmo. Damien combinó sus movimientos con los Elise dedicándose a lograr el placer de ella, hasta que la mujer lasciva y ardiente que estaba sobre él se puso frenética de deseo. Se retorcía encendida, alzándose y oprimiéndolo con animal ferocidad, hasta que profirió un grito incoherente y encontró el éxtasis en un tembloroso y jadeante orgasmo. 




			Aun cuando se había desplomado sobre él con un sollozo, Damien prolongó el momento permitiendo que las palpitantes convulsiones se esfumaran antes de perderse a su vez en el sombrío ataque de pasión. Arqueó la espalda frente a la explosiva necesidad y dejó que su propia salvaje lujuria reclamara el control. 




			Al recobrar sus sentidos descubrió que Elise aún yacía tendida sobre él, su respiración formaba delicadas ondas sobre su piel, cubierta de frío sudor, y los pañuelos de seda le apretaban incómodamente las muñecas. 




			—¿Me harías el favor, pequeña? 




			Ella se irguió débilmente para desatar los nudos y luego se desplomó entre las almohadas, con los ojos cargados de lánguida satisfacción. 




			—Decían que eras un hombre de pasiones legendarias —murmuró Elise en tono asombrado—. «Perverso y maravilloso» era la frase que solía oír. Ahora puedo atestiguar que los rumores no exageraban. Sin embargo, no esperaba que fueras un amante tan... considerado. 




			Él respondió casi al punto, y con suavidad le dijo la clase de elogio que la mujer quería oír. 




			—A ti tampoco te hace justicia tu reputación, Elise. Eres la fantasía de todo hombre. 




			—¿De modo que has encontrado satisfactorios mis... servicios, milord? 




			Damien, sexualmente satisfecho pero no por completo saciado —algo que solía ocurrirle últimamente— murmuró una evasiva que pudiera ser considerada como una aceptación. En realidad, no había habido ninguna carencia en la actuación de la joven. Más bien comenzaba a creer que se trataba de algo por parte de él. 




			La espléndida Swann hubiera sido la perfecta amante. Tan famosa por sus actuaciones en la alcoba como en el escenario, era lo bastante sensual y ardiente como para excitar su pasión. Todo Londres la encontraba fascinante hasta el punto de enfrentarse en duelo por sus favores. Pero había sido incapaz de satisfacer la inquietud que él sentía en los últimos tiempos. Bien, tal vez había esperado demasiado. 




			Damien abrió los ojos y descubrió que ella lo examinaba atentamente. Sin duda estaba calculando lo que él podía proporcionarle: casa, carruaje, sirvientes y joyas. 




			—Tengo entendido que en estos momentos estás libre de amante —comenzó ella cuidadosamente. 




			—¿Cómo podías dejar de saberlo? —repuso Damien con sequedad aludiendo al escándalo provocado por el final de su último enredo. 




			—Desde luego. Ha sido la comidilla de la ciudad durante días. 




			—Algunos informes fueron probablemente embellecidos. 




			—Tal vez. El perverso barón Sinclair tiende a ser el primero en alimentar los chismes. Pero aun así debe de existir cierta verdad en la cuestión. 




			—¿Qué oíste exactamente? 




			—Que cuando despediste a lady Varley ella amenazó con arrojarse al Támesis. Y que tú le ofreciste conducirla a los muelles con tu carruaje para que pudiera realizar la hazaña. 




			Damien sonrió al recordarlo. 




			—Simplemente le ofrecí acompañarla a su casa. Estaba muy alterada. 




			—Me imagino que tales escenas te resultarán una molestia —observó Swann—. Como me ocurre a mí. Me consta cuán tedioso puede resultar ser objeto de tan inoportuna atención. No debes de disfrutar teniendo a las damas nobles desvaneciéndose ante ti y declarándote su amor eterno. 




			—Te aseguro que la dama no estaba enamorada. Simplemente lo creía así. 




			—De todos modos, se dice que has roto muchos corazones femeninos, mi perverso lord. 




			Él profirió un murmullo evasivo. 




			Con un ademán sensual, Elise le retiró un rizo despeinado que le caía por la frente. 




			—Supongo que existe una moraleja en la historia: no entregues tu corazón a un crápula. 




			Damien exhibió su habitual sonrisa encantadora, que no se reflejó en sus ojos. 




			—Una sabia filosofía, querida. Pero yo me atengo a una convicción más sencilla: nunca entregues tu corazón. 




			—Eso está bien. Por ello yo considero el amor simplemente como una propuesta de negocios. 




			Damien sabía que ella trataba astutamente de tranquilizarlo. Le estaba prometiendo que no provocaría una escena ni formularía inoportunas exigencias cuando inevitablemente se separaran, lo cual estaba bien. 




			Él no deseaba ninguna clase de acuerdo permanente. Sus aventuras duraban unos meses, raras veces más, y había adquirido la costumbre de no mantener ninguna amante más de una temporada. Sabía por experiencia cuán destructivos podían ser los enredos más prolongados. Y no tenía intención de imitar a su difunto padre obsesionándose con una tentadora belleza. Ni siquiera con alguien tan seductor como Cisne Plateado. 




			No obstante, antes de que pudiera responder a su promesa de control, oyó rápidas pisadas en el descansillo, fuera del dormitorio. 




			El vacilante golpecito en la puerta revelaba una clara desgana. 




			—Le ruego que me perdone, madame —dijo una nerviosa voz femenina—, pero un caballero desea ver a su señoría. 




			Elise saltó del lecho y fue hacia la puerta con el encantador rostro tenso de repentina ira. Abrió una rendija y susurró con dureza: 




			—Te he dicho que no me molestes cuando tengo invitados. 




			—Pero asegura que es de la máxima urgencia. Ha dicho que le diga a su señoría que se llama señor Haskell. 




			Damien distinguió el nombre de su secretario y frunció el entrecejo. Saltó del lecho y buscó sus calzones de satén preguntándose de qué asunto urgente se trataría. Mientras la elegante Swann despotricaba como una pescadera contra la pobre muchacha de servicio, él recogió el resto de su ropa y fue hacia la puerta. 




			—¿Dices que está aquí el señor Haskell? —preguntó a la criada. 




			—Sí, milord. —La temblorosa doncella hizo una reverencia mientras lanzaba una temerosa mirada a su ama—. Lo he dejado abajo, en el gabinete verde, milord. 




			Se dirigió bruscamente hacia la escalera. La actriz, tras él, cogió algo con que cubrirse y lo siguió. 




			Damien encontró el gabinete sin dificultad y, al entrar, descubrió a su secretario que iba de un lado a otro de la sala. George Haskell era un hombre alto, de agradable aspecto y rasgos regulares, cabellos castaños incalificables y gafas de montura dorada. Normalmente poseía un vívido sentido del humor, pero en aquel momento aparecía con una expresión torva que su amo jamás había visto en él. 




			—¿Qué sucede, George? El asunto debe de ser muy importante para haberte traído aquí. 




			El secretario miró a la actriz, que estaba asomada a la puerta del gabinete. 




			—He venido por una cuestión de suma urgencia, milord. ¿Podríamos hablar en privado? 




			Elise enrojeció graciosamente al sentirse objeto de atención. 




			—Desde luego, les dejaré solos. 




			Cortésmente, retrocedió y cerró la puerta. 




			—¿Qué sucede? —preguntó Damien con impaciencia. 




			—Me temo que traigo malas noticias. Su hermana ha sufrido un accidente. 




			Damien sintió que se le encogía el corazón. 




			—¿Olivia? 




			Era una pregunta innecesaria. Sólo tenía una hermana, una muchacha unos quince años más joven que él que vivía en la finca rural de Rosewood, casa solariega de la familia de los barones Sinclair. 




			—¿Qué clase de accidente? 




			—No tengo todos los detalles. El mensaje que su administrador ha enviado estaba escrito con aparente apresuramiento, pero parece ser que la señorita Sinclair se cayó por una escalera. Al recobrar el conocimiento había perdido toda sensación en las piernas. Avisaron al doctor y, aunque no ha podido encontrar huesos rotos, cree que puede haberse lesionado la columna vertebral. Existe la posibilidad de que se quede inválida. 




			Damien lo observó fijamente, mudo por la impresión. 




			—Me temo que eso no es todo —añadió George quedamente. 




			—¿Hay más? —preguntó él con voz ronca. 




			—Según la nota, deduzco que el accidente ocurrió durante un... 




			—¿Un qué, hombre? ¡Dímelo ya! 




			—No debe preocuparse por ello, milord... fue una fuga abortada. 




			—¿Una qué? 




			Damien negó con la cabeza. No podía creer que su tímida y protegida hermana hubiera intentado una fuga ni que la estricta institutriz contratada por él para cuidar de Olivia lo permitiera. 




			—Es imposible. Debe de tratarse de un error. 




			—Tal vez sí —repuso George dubitativo. 




			—¿Quién era el hombre? 




			—¿El hombre? 




			—Su seductor. ¿Con quién quería casarse? 




			—La misiva menciona a lord Rutherford, pero no está claro que sea él el culpable. 




			Damien conocía a un tal vizconde Rutherford, un joven algo inconsciente que acababa de recibir el título. 




			—Tome —dijo el secretario—. Será mejor que lea usted mismo la carta de Bellows. 




			Damien cogió la hoja de papel vitela que le tendía su secretario y, apresuradamente, leyó el texto casi ilegible escrito por su administrador. El trágico accidente había ocurrido en Alcester, en Los Cuatro Leones, una bulliciosa casa de postas próxima a la mansión de la familia Sinclair en Rosewood. La nota describía el alcance de las supuestas lesiones de Olivia y conjeturaba a continuación cómo podía haber sucedido el accidente. Bellows escribía. 




			



			 




			Lamento transmitir tan desastrosas noticias, pero deduzco que su hermana planeaba una fuga. Sin embargo, en el último momento, el caballero en cuestión se echó atrás. La señorita Olivia huyó consternada, lo que precipitó su caída. Lord Rutherford avisó inmediatamente al doctor, pero el daño a la persona ya estaba hecho y temo que también a su reputación. 




			Confío en poder silenciar la lamentable historia todo lo posible, pero sé que no podrá ser eternamente. Ruego que me envíe instrucciones, milord, y me aconseje el mejor modo de enfrentarme a esta grave situación. 




			Su humilde servidor, 




			SYDNEY BELLOWS 




			



			 




			Damien se pasó la mano por los despeinados y negros cabellos. Él había protagonizado innumerables escándalos, pero había mantenido a su hermana protegida en el campo con la más decorosa de las institutrices encargada de su educación. Y ahora, al parecer, Olivia había creado su propio escándalo. Peor aún, había quedado gravemente lesionada... tal vez lisiada para toda la vida... 




			Una ira feroz recorrió su cuerpo y se instaló en su pecho. En la carta no se nombraba específicamente a su seductor, pero quienquiera que hubiera perjudicado a Olivia sentiría su cólera. Atravesaría a aquel bastardo de un balazo o, mejor aún, lo estrangularía con sus propias manos. 




			—Me he tomado la libertad de hacer preparar su carruaje —murmuró su secretario—. He supuesto que querría ir inmediatamente a casa. 




			—Sí... —repuso Damien distraído, paralizado todavía por la impresión. 




			Acabó de vestirse en segundos, dispuesto a entrar en acción. Su pañuelo quedó en el suelo mientras se ponía la chaqueta. Luego, tras echarse el gabán sobre los hombros, se dirigió hacia la puerta. 




			Elise lo detuvo en su marcha reteniéndolo con su graciosa mano en la manga. 




			—¿No irá a marcharse, milord? 




			—Perdóneme, pero debo hacerlo. 




			—Pero aún no hemos concluido nuestros... 




			Acuerdos se proponía decir. 




			Damien apretó impaciente la mandíbula y respondió de un modo totalmente desprovisto de su habitual encanto. 




			—Me aguardan asuntos urgentes. 




			Ella sonrió con aire de disculpa. 




			—Estoy sumamente decepcionada. Su visita ha sido muy breve. 




			—Regresaré cuando pueda. 




			Esbozó una breve inclinación y retiró el brazo de su mano. 




			Damien siguió a su secretario olvidando a la hermosa seductora en la fría noche, poseído por la furia y el temor por su hermana junto a una fiera sed de venganza. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo uno




			



			 




			Londres, mayo de 1810 




			



			 




			Pese a lo tardío de la hora, el garito de juego privado albergaba a una multitud considerable. Las bebidas alcohólicas corrían libremente, los invitados bebían grandes cantidades de clarete y champaña acompañando una deliciosa cena tardía. No obstante, bajo las risas y conversaciones, discurría una grave corriente subterránea entre los jugadores, dandis y nobles que jugaban con fruición a macao, dados y faraón. 




			Al otro lado de la sala, desde una discreta distancia, Vanessa Wyndham observaba a su justiciero en la mesa de faraón. Pese a tener un nudo en el estómago, trataba de examinarlo con imparcialidad. 




			Lord Sin. La denominación parecía muy apropiada. Ella no apreciaba signos de disolución en aquel rostro despiadadamente hermoso, no obstante, había una perversa expresión en sus penetrantes ojos grises que llamaba la atención. 




			Vanessa agitó la cabeza consciente de ser culpable de curiosidad. Sin embargo, lord Sinclair era un hombre cautivador, con sus negros cabellos y sus bellos rasgos severamente cincelados. Su forma física hacía juego con su llamativa y morena masculinidad: era alto, ágil, musculoso y atractivo. Su chaqueta negra entallada parecía haber sido moldeada sobre sus elegantes hombros. 




			Había ido a Londres expresamente para buscarlo. Para evitar que él destruyera a su familia por venganza. 




			Al parecer, no era la única en quien el barón despertaba interés. Tras ella, captó una conversación que susurraban dos damas. 




			—Veo que, como de costumbre, Damien causa estragos en las mesas de juego. 




			—No puedo comprender la razón —se quejaba petulante la segunda voz—. Es tan rico como Creso. No necesita aumentar su fortuna. 




			La primera mujer se echó a reír. 




			—¡Vamos! Estás despechada porque ha decidido ignorarte toda la noche. Confiésalo, querida, si el irresistible lord Sin te llamara, te desharías a sus pies. 




			Vanessa miró de nuevo de modo involuntario al famoso noble, como llevaba haciendo toda la noche. Comprendía perfectamente por qué resultaba fascinante para las mujeres. La combinación de refinada elegancia y ruda virilidad llamaban la atención, mientras que su abundante y perverso encanto representaba un atractivo peligroso para el sexo femenino. 




			Vanessa se estremeció pese a la miríada de velas que resplandecían en las lámparas de araña de cristal y que ofrecían una acogedora calidez a sus hombros desnudos. Vestía un traje de cintura imperio de satén color esmeralda que, aunque tenía ya tres temporadas, confiaba en que su pronunciado escote atrajera a un libertino del estilo del barón. 




			Entre el mundillo galante era conocido como lord Sin. Desde los más tempranos días de su desastroso matrimonio Vanessa había sabido de la existencia del infame aristócrata. Aunque nunca habían sido formalmente presentados, en una ocasión habían frecuentado círculos sociales similares. Damien Sinclair era famoso por sus escandalosas conquistas en los brillantes salones de baile y dormitorios europeos. Se decía que elevaba la perversidad a sus máximas cotas. 




			¿Cómo podía prevalecer un hombre como aquél? ¿Cómo podía ella hacer acopio de valor? 




			Estaba harta de libertinos. Su difunto esposo le había hecho sentir desdén hacia los derrochadores y los crápulas. Todos sus instintos femeninos le advertían que mantuviera la distancia con el perverso lord Sinclair. Sin embargo, estaba tan desesperada como para abordarlo aquella noche si podía. 




			—¿Quiere utilizar la ronda, milord? —preguntó la repartidora de cartas al barón. 




			Un repentino silencio invadió la sala de juego. 




			Vanessa estaba lo bastante familiarizada con el juego del faraón como para saber que «utilizar la ronda» significaba apostar por el orden en que las tres últimas cartas serían repartidas desde la caja. La casa tenía la banca y las probabilidades de la apuesta eran de cinco contra uno. 




			Los llamativos rasgos del barón exhibían una expresión indiferente, incluso algo aburrida, mientras predecía el orden del reparto —dos, seis, reina— como si no se hallara en juego una fortuna. 




			Vanessa contuvo el aliento, al igual que el resto de la multitud, mientras la repartidora giraba las cartas una a una... Dos de espadas. Seis de bastos. Reina de corazones. 




			Lord Sinclair acababa de ganar veinte mil libras. 




			El alto caballero que estaba junto a él rió sonoramente y le propinó una amistosa palmada en la espalda. 




			—¡Cielos, Damien! ¡Declaro que tienes la suerte del diablo! Supongo que no desearás confesar tu secreto, ¿verdad? 




			Su boca bien modelada se iluminó con una sonrisa. 




			—No existe ningún secreto, Clune. Tengo por norma apostar por una dama. En este caso, la reina. 




			En aquel momento lord Sinclair alzó la mirada. Con gran impresión de Vanessa él la miró directamente desde el otro lado de la sala. Sus ojos tenían el impresionante color del humo plateado y eran igual de cálidos. Ella sintió una especie de chisporroteo hasta en sus zapatos de satén. 




			Consternada al descubrir que temblaba, se volvió a tomar un sorbo de vino para fortalecer sus crispados nervios. 




			—Condenado Aubrey... —murmuró entre dientes. 




			Su pícaro hermano la había colocado en una situación insostenible al jugarse el patrimonio familiar con aquel hombre. Pero ella estaba decidida a recuperarlo. 




			Pasó la siguiente hora vagando por la sala de juegos y manteniendo su recelosa mirada en lord Sinclair mientras pensaba en buscar a alguien que pudiera presentarlos o maquinar algún otro medio para hablarle. No era conveniente parecer demasiado desesperada, y tampoco quería provocar cotilleos abordándolo en público. Ya era bastante audaz haberse presentado sola en un garito de juego, utilizando la suscripción de socio de su hermano para conseguir el acceso. Pese a la semimáscara que llevaba para disimular su identidad, aquella noche se encontraban allí varios amigotes de su difunto esposo que la reconocerían si provocaba un revuelo. 




			Por fin decidió que lo mejor sería el cruce de miradas a modo de encuentro casual y luego pedirle que sostuviera una charla privada con ella. No le gustaba el papel de suplicante, pero tan sólo le quedaba encomendarse a su misericordia y confiar en que en aquella alma disoluta quedara un ápice de decencia humana. 




			Eran casi las tres de la mañana cuando llegó su oportunidad. Lord Sinclair había recogido sus ganancias y se disponía a dejar la sala de juego. 




			Aunque procuró no manifestar apresuramiento, Vanessa consiguió llegar a la puerta antes que él, deteniéndose lo suficiente como para dejar caer su pañuelo de encaje en la alfombra. Era una táctica evidente para atraer su atención, pero confiaba en que él se sintiera lo bastante halagado como para perdonar tal artificio. 




			El hombre se inclinó caballeroso a recoger el pañuelo y se lo tendió con una gentil inclinación. 




			—Creo que es suyo, madame. 




			Mientras le entregaba el objeto, le rozó la mano con sus largos dedos, no estuvo segura de si por accidente o de modo intencionado. Pensó que su mirada era más sorprendente que su cálido contacto. Tras atravesar la máscara, sus ojos conectaron con los de ella y la cautivó. 




			Por unos momentos, Vanessa permaneció inmóvil, mirándolo. La semisonrisa de aquellos labios sensuales ostentaba cierta medida de su famoso encanto, pero su rostro estaba atento, los grises ojos rebosantes de aguda inteligencia. Vanessa se advirtió que nunca debía subestimar a aquel hombre. 




			Exhibió una sonrisa forzada y murmuró su reconocimiento mientras aceptaba el pañuelo. 




			—¡Qué descuidada soy! —exclamó, al tiempo que retiraba la mano. 




			En la mirada de Sinclair se leyó un asomo de duda, pero dejó pasar la mentira sin cuestionarla. 




			—Lamento no haber tenido el placer de conocerla. 




			—Soy Vanessa Wyndham. 




			Él la miró expectante, como si su nombre no le despertara ningún recuerdo. 




			—Creo que conoció a mi difunto esposo, sir Roger Wyndham. 




			—¡Ah, sí! Éramos miembros de los mismos clubes. 




			Roger había encontrado la muerte en un duelo por una bailarina de la ópera, pero si lord Sinclair estaba enterado del escándalo, era demasiado galante —o demasiado indiferente— para mencionarlo. 




			—Así, pues, ¿en qué puedo servirla lady Wyndham? 




			Al ver que ella enmudecía añadió con suavidad: 




			—Evidentemente, desea algo de mí. 




			Su mirada era interrogativa, inquisitiva, aunque su sonrisa mostraba un encanto autocensurable. 




			—Discúlpeme, pero no puedo dejar de advertir si una bella dama me observa toda la velada. 




			Vanessa se sonrojó ante su franqueza. Sólo un audaz bellaco mencionaría el interés de una dama. 




			—Sinceramente... 




			—Sí, seamos sinceros, por supuesto. 




			Su lánguido acento tenía una pizca de cinismo. 




			—Sinceramente, confiaba poderle hablar de un asunto de cierta urgencia, milord. 




			—Considéreme a su servicio —ofreció él. Señaló hacia la puerta y añadió—: ¿Puedo acompañarla a su carruaje? 




			—Sería muy amable por su parte. 




			Ella atravesó la puerta precediéndole y él la siguió y se situó a su lado. 




			—Confieso que ha despertado mi curiosidad —reconoció el barón mientras cruzaban el salón hacia la amplia escalera—. Su examen de mi persona durante toda la noche sugería interés, tal vez cálculo. No obstante, no era un flirteo, no era coquetería ni nada en absoluto amoroso. 




			—Me temo que nunca dominaré el arte del coqueteo —repuso Vanessa algo tensa, molesta por que él hubiera conseguido ponerla tan fácilmente a la defensiva. 




			—¿Le importaría, pues, decirme qué engendra tal gravedad? 




			—Aubrey Trent, lord Rutherford, es mi hermano —explicó ella con voz queda. 




			El hombre se detuvo con brusquedad. Dirigió sus ojos hacia ella, que de repente eran de un gris intenso y tormentoso. Su cólera era inconfundible. 




			Pese a su expresión potencialmente letal, ella prosiguió. 




			—Por favor, deseo discutir su apuesta con Aubrey. 




			—¿Ha venido a pagar su deuda? 




			—No... exactamente. 




			—¿Qué es eso de... exactamente? 




			Vanessa exhaló un profundo suspiro. Hacía dos noches, lord Sinclair había desafiado a su hermano al juego de los cientos. Aubrey había jugado imprudentemente, llegado hasta muy lejos, y había acabado perdiendo toda su herencia, comprendidas las fincas Rutherford y la lujosa mansión de Londres, sin dejar nada para que, quienes dependían de ellas, pudieran vivir. 




			Vanessa no estaba especialmente acobardada ante la perspectiva de pasar el resto de su vida en refinada pobreza. Había resistido cosas peores. Pero debería haber tenido en cuenta a su madre y hermanas. Una cosa era vivir con los acreedores mordiéndoles los talones y otra, verse literalmente arrojado a la calle para morirse de hambre. 




			—He venido en nombre de mi familia. Yo confiaba en... que podría considerar, por lo menos parcialmente... perdonar la deuda de honor de Aubrey. 




			Sinclair la miró con fijeza. 




			—Sin duda bromea. 




			—No —repuso ella con voz queda—. Hablo totalmente en serio. Verá, él tiene dos hermanas más jóvenes de quienes preocuparse y una madre anciana. 




			—No alcanzo a comprender qué pueden importarme las circunstancias de su familia, lady Wyndham. 




			—Supongo que no. Salvo que al reclamar las fincas Rutherford las priva de sus únicos medios de subsistencia. 




			—Ciertamente es muy desafortunado. 




			Su tono no transmitía ningún remordimiento. 




			Vanessa, descorazonada, hizo un intento de abogar por su causa. 




			—Mi hermano no es ningún tahúr, milord. No tenía ningún derecho a arriesgar nuestro patrimonio familiar. 




			—Entonces no debería haberlo hecho. 




			—Según tengo entendido, le dejó usted poca elección. Sin duda no negará que le desafió deliberadamente a jugar a las cartas, ¿verdad? 




			—No lo niego. Puede considerarse afortunado de que no siguiera mi primer impulso y le disparara un balazo. 




			Vanessa se sintió palidecer. Sinclair era famoso como tirador de primera y experto espadachín. Había intervenido en dos duelos que ella supiera, y sin duda en más que ignoraba. 




			—Me pregunto por qué no lo hizo —murmuró. 




			Sinclair apretó la mandíbula. 




			—Un duelo sólo habría agravado el escándalo de mi hermana. 




			—No estoy al corriente de todos los detalles —explicó Vanessa en voz baja—, pero estoy enterada de la lesión de su hermana. 




			—Entonces sabrá que ha quedado inválida, tal vez para toda la vida. 




			—Sí y estoy terriblemente apenada. 




			—¿De verdad?  




			La seca interrogación era cínica, incluso salvaje. 




			—Sí, al igual que mi hermano. Aubrey lamenta profundamente su comportamiento con su hermana. Fue cruel e imperdonable. La conducta de un joven desconsiderado y caprichoso. 




			Al ver que lord Sinclair no respondía, Vanessa le dirigió una mirada suplicante. 




			—Sé cuán egoísta puede ser mi hermano. Es joven y un poco alocado. Sin duda un hombre de la reputación de usted puede comprenderlo. Circulan rumores de que se ha permitido bastantes locuras. 




			—En estos momentos no se halla en cuestión mi carácter. 




			—No, pero... Le suplico que lo reconsidere. Mi hermano es sólo un chiquillo. 




			—Evidentemente. Un hombre no enviaría a su hermana a suplicar en su lugar. 




			Se disponía a protestar diciendo que Aubrey no la había enviado, pero no era del todo cierto. Desde luego, él no había puesto objeciones cuando ella declaró su intención de ir a buscar a lord Sin. 




			Vanessa puso su mano en la manga del noble con ademán implorante. 




			—¿No tiene misericordia, milord? ¿Ninguna clase de compasión? 




			Al hombre se le marcó un músculo en la mandíbula. 




			—Su hermano no merece compasión. Ha destruido algo que era precioso para mí y yo a mi vez intento destruirlo a él. 




			La declaración era fría, despiadada, implacable. 




			Sinclair miró despectivo la delicada mano que lo retenía. 




			—Mi carruaje aguarda, lady Wyndham. No tengo por costumbre dejar esperando a los caballos. 




			Retrocedió unos pasos deliberadamente. Luego se volvió y Vanesa, consternada y desesperada, se quedó observando su retirada. 




			



			 




			* * *




			



			 




			Vanessa contuvo encarnizadamente sus lágrimas mientras entraba en la lujosa mansión londinense que su familia había poseído desde hacía cuatro generaciones. Raras veces había llorado durante el desagradable período de su vida en que se vio unida a un famoso libertino, ni en los dos difíciles años que siguieron a la muerte de sir Roger Wyndham, y no lloraría ahora. 




			Descorazonada, subió la escalera que conducía al salón. Su hermano había abierto la casa para la temporada, aunque mal podía permitírselo. 




			Aubrey la aguardaba en el salón, paseando ansioso de un lado a otro de la alfombra. Vanessa lo estuvo observando unos momentos preguntándose cuándo el muchacho encantador que ella recordaba de la infancia se había vuelto tan insensato. Pero sabía la respuesta. Como hijo único y favorito había sido criado con desenfrenada licencia por unos padres consentidores y permisivos. La falta de disciplina sin duda resultó en su ruina. 




			—¿Bien? —preguntó Aubrey en el instante en que la divisó—. ¿Lo has visto? 




			Aubrey era tan alto como ella y ambos poseían rasgos bastante parecidos. Sus cabellos leonados, ligeramente castaños, eran casi una aureola ambarina, mientras que sus negros ojos eran luminosos y solían brillar cuando reía. Pero en aquellos momentos sólo mostraban inquietud. 




			—Sí, he logrado una entrevista con lord Sinclair —contestó Vanessa mientras entraba en la estancia—. Se negó a hablar una vez descubrió mi relación contigo. 




			—Entonces estoy perdido —dijo Aubrey roncamente. 




			Deseaba discutir con él, consolarlo, abrazarlo y hacer desaparecer sus problemas, pero él tenía razón: todos estaban perdidos. Se dejó caer pesadamente en el canapé de brocado azul. 




			Aubrey se precipitó a un sillón con orejeras que estaba junto a ella y se cubrió el rostro con las manos. Tras largo rato preguntó con voz queda: 




			—¿Se ha negado incluso a negociar? 




			—No llegamos al punto de discutir negociaciones. No deseaba tener nada que ver conmigo. 




			—¡Maldita sea! 




			No por primera vez Vanessa sintió una oleada de ira ante el esfuerzo infantil de su hermano de echar la culpa a otro. 




			—Difícilmente puedes esperar que lord Sinclair devuelva las fincas que tú te jugaste con tanta imprudencia sólo porque una desconocida se lo pida. 




			—Se propone arruinarme. 




			—¿Se lo puedes censurar? Su hermana ha sufrido graves lesiones... por tu culpa, me permito añadir. Acaso nunca vuelva a caminar. ¿O tal vez, muy convenientemente, has olvidado ese pequeño detalle? 




			—¡No lo he olvidado! —Aubrey se mesó los cabellos—. ¿No crees que lamento todos los instantes de mi insensata conducta? 




			—¿Qué pudo empujarte a ser tan cruel con una joven? 




			—No lo sé. —Levantó la mirada y en sus negros ojos se leía dolor y remordimiento—. Comenzó simplemente como una broma, una apuesta, un medio de ganar una suma sustanciosa de mis compañeros de juego. Con los bolsillos vacíos, necesitaba el dinero. Y tal vez estuviera un poco... 




			—¿Un poco qué? 




			—Aburrido. 




			—¿Cazar en el campo no te procuraba bastante placer? ¿No eran suficiente diversión las peleas de gallos y los encuentros de boxeo? —Vanessa se manifestaba con un tono duro y ridiculizante—. De modo que tenías que arruinar la vida de una joven. Destruir su reputación y convertirla en una inválida postrada en la cama. 




			La mueca de Aubrey reflejaba su angustia. 




			—Nunca me propuse llegar tan lejos, debes creerme. 




			—¿Qué te proponías entonces? 




			Él exhaló un profundo suspiro. 




			—Te lo he dicho. Ganar una apuesta, simplemente eso. Cuando conocimos a la señorita Sinclair en una reunión... Supongo que todos habíamos tomado mucho clarete con antelación. Al principio, la discusión se centró en cómo apartarla de su feroz carabina, pero de algún modo el objetivo se volvió más serio. Acabé apostando que podría enamorarla. Cortejarla resultó... mucho más fácil de lo que había esperado. —Inclinó la cabeza—. Olivia había llevado una existencia muy protegida, estaba ansiosa de... afecto. 




			—De modo que tras algunas semanas de encuentros clandestinos la atrajiste a una casa de postas con la promesa de una fuga. ¿No pretendiste en ningún momento un honorable casamiento? 




			—No hubiera importado cuán honorables fuesen mis intenciones. Nunca habría podido casarme con ella, aunque lo hubiera deseado. Es una heredera, aunque no entrará en posesión de su fortuna hasta dentro de tres años. Sinclair la habría dejado sin un penique si se hubiera casado sin su permiso. 




			En su favor cabía decir que la expresión de Aubrey era avergonzada. Vanessa suspiró. Sabía muy bien cómo le irritaba su estado financiero, pero resultaba poco relevante lamentar su falta de medios, se trataba de un mal de familia. 




			Su padre había sido un pobre administrador sin cabeza para los negocios. Confió en que su hija mayor repararía la fortuna familiar con un gran enlace y convenció a Vanessa para que se casara con un joven baronet que malgastó su vasta herencia y encontró la muerte en un duelo sin sentido al cabo de un año. Poco después, tras la muerte de su padre en un accidente ecuestre, Vanessa había huido de Londres y regresado a su hogar para vivir con su familia. 




			Desde entonces, había pasado dos años dirigiendo la casa y tratando de convencer a su achacosa madre y a dos hermanas menores para que vivieran de acuerdo con sus humildes medios. Sin embargo, Aubrey era el principal problema, porque exigía fondos para financiar sus placeres y reducía sus ya menguados ingresos con juego y mujeres. 




			Pero si antes estaban en situación sombría, en aquellos momentos era extrema. 




			—Tal vez Charlotte podría encontrar un buen partido —sugirió Aubrey en voz baja. 




			—¡No! ¡Imposible! —exclamó Vanessa furiosa. 




			Charlotte tenía solamente quince años y Fanny trece. Mientras le quedara un soplo de aliento en el cuerpo, sus hermanas no serían vendidas por riqueza y posición, como habían hecho con ella. 




			—¿Qué propones entonces? 




			Se frotó las sienes con aire cansado. 




			—Tal vez podríamos simplemente negarnos a desocupar las tierras. A lord Sinclair acaso le resultase desagradable tener que avisar a los alguaciles. 




			Aubrey negó con la cabeza. 




			—Mi obligación con lord Sin es una deuda de honor. Debe ser pagada aunque como consecuencia todos muramos de hambre. 




			Ella lo miró sintiendo crecer de nuevo su ira. 




			—¿Has perdido nuestras propiedades, nuestras únicas fuentes de ingresos y sólo puedes pensar en tu precioso honor de caballero? 




			—Si no puedo pagar, tal vez debería pegarme un tiro en la cabeza. 




			—¡No hables así, Aubrey! —exclamó ella con dureza. 




			Él pareció no haberla oído. 




			—Tal vez merezco una bala. Cuando ella cayó... —Cerró y apretó los ojos—. Pensé que la había matado. 




			Su expresión era torturada, aturdida, y Vanessa se asustó. 




			—¡Aubrey, te lo ruego...! 




			Se levantó con súbita ternura y acudió a arrodillarse ante él pese a su lujoso vestido. Le cogió las manos y vio que las tenía heladas. 




			—No podemos cambiar el pasado —le dijo—, sólo podemos esforzarnos por ser mejores en el futuro. 




			Él asintió al cabo de unos momentos. 




			—Tranquiliza tus temores, por favor, querida hermana. No tengo valor para poner fin a mi vida con mis propias manos. No tengo tu fortaleza. 




			Vanessa intentó desviar el curso de sus sombríos pensamientos con el corazón apenado por él. 




			—¿Qué dicen los doctores sobre la situación de la señorita Sinclair? 




			Él suspiró profundamente. 




			—No lo sé. No me permiten acercarme a ella. Quisiera... quisiera poder enmendar algo. Ésa era mi intención al visitar a lord Sinclair esta semana, en cuanto él regresó al campo. Cuando me invitó a asistir a su club, pensé que podía haberme perdonado... Cuán necio fui... 




			Aubrey forzó una torpe sonrisa. 




			—Supongo que puedo considerarme afortunado de que escogiera ese medio de vengarse en vez de desafiarme a un duelo. Sé que merezco su cólera. Si alguien hubiera tratado a mis hermanas de modo tan horroroso, habría deseado matarlo. 




			Vanessa se sintió más ablandada. Su hermano no era un mal hombre, sino simplemente débil. Y ella lo amaba de manera entrañable. Cierto que era un bribón, pero la había apoyado durante su difícil matrimonio y la había hecho reír en momentos de su vida en que tenía pocos motivos de alegría. Y parecía realmente apenado por sus abominables acciones hacia la hermana de lord Sinclair. 




			—Algo se nos ocurrirá, Aubrey. Te lo prometo. No permitiré que nuestra madre y nuestras hermanas sean arrojadas a la calle para morirse de hambre. 




			Era desgarrador observar la implorante esperanza de su mirada. 




			—¿Qué puede hacerse? 




			—No lo sé, pero aún no he renunciado a tratar de convencer a lord Sinclair para que entre en razón. 




			—Él desea venganza. 




			—Lo sé. 




			Se estremeció al recordar la tormentosa mirada de los grises ojos que parecía haberse infiltrado en su propia alma. La apremiante imagen surgió en su mente: era elegante, viril, peligroso. El perverso lord Sin era un hombre a tener en cuenta. 




			—Es un diablo cruel —murmuró—, pero no aceptaré todavía la derrota. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo dos




			



			 




			Llena de agitación, Vanessa descendió del carruaje de alquiler para encontrarse ante la magnífica residencia de Sinclair en la moderna Mayfair. Con un estremecimiento, tiró de la capucha de la capa que le enmarcaba el rostro, menos como protección contra la gris llovizna matinal que para ocultar su identidad. Una dama no visitaba el hogar de un caballero, en especial de alguien con la infame reputación de lord Sin. 




			No obstante, la impulsaba la desesperación. Vanessa hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y subió los peldaños de mármol hasta la imponente puerta principal. Cuando se presentó un majestuoso mayordomo, le entregó su tarjeta. El anciano sirviente no movió siquiera una ceja ante la sorpresa de su presencia. 




			—Preguntaré si su señoría está en casa, milady —salmodió—. ¿Desea aguardar en el salón azul? 




			Aceptó la oferta. Al entrar en la estancia dejó caer la capucha, pero permaneció de pie, sin apenas reparar en la elegancia de su entorno, que revelaba buen gusto y riqueza. En aquellos momentos, las puertas del infierno habrían sido más atrayentes. 




			Despreciaba a los nobles licenciosos. Y Damien Sinclair, lord Sin, era un crápula de primera clase. Se le conocía como dirigente de la célebre Liga Fuego del Infierno, una cofradía de depravación integrada por caballeros acaudalados, que seguía el modelo del club de similar nombre que se había ganado merecida mala fama hacía medio siglo. 




			Aun así, si albergaba alguna esperanza de salvar las fincas Rutherford, tendría que reprimir su desagrado. 




			Al cabo de unos momentos apareció en el salón un joven caballero que se inclinó cortésmente mientras la inspeccionaba curioso tras sus gafas. 




			—¿Lady Wyndham? Soy George Haskell, secretario de su señoría. Me ha pedido que le pregunte si puedo serle útil. 




			—¿No está lord Sinclair en casa? —preguntó ella sin sentirse sorprendida al verse atendida por un empleado. 




			—Se prepara para salir. Me sentiría muy satisfecho si pudiera serle útil. 




			—Me temo que no es probable. He venido por una cuestión de cierta urgencia que sólo su señoría puede tratar conmigo. —Sonrió tímidamente a modo de disculpa, pero añadió con decisión—: ¿Le dirá que aguardaré a que baje? 




			El señor Haskell inclinó la cabeza y se retiró. Regresó en seguida con expresión preocupada. 




			—Su señoría me encarga que le diga que le concederá una breve entrevista... arriba, milady. ¿Tiene la bondad de seguirme? 




			Esperaba que la condujera a un salón, pero cuando hubieron subido la amplia escalera, el secretario la precedió por un vasto vestíbulo hasta una cámara privada. Haskell la dejó tras una inclinación y meneando la cabeza con evidente desaprobación. 




			Vanessa observó al entrar que la estancia era amplia y que estaba decorada elegantemente en colores carmesí y dorado, con mobiliario de rica caoba. En el centro de la vasta cámara había un enorme lecho cuyas ropas aún estaban revueltas. 




			Sintió acelerarse los latidos de su corazón: era el dormitorio de lord Sin. 




			—Pase —dijo alguien con tono lánguido y sardónico desde el otro lado de la habitación. 




			Vanessa dio un solo paso y se detuvo bruscamente. El perverso caballero iba sin camisa; vestía sólo pantalones y botas. La extensión de su piel desnuda era imponente. De amplios hombros, pecho robusto que subrayaba su masa musculosa, un estómago duro y liso y estrechas caderas, tenía la apariencia de un dios griego. Su musculatura sugería su dedicación a los deportes atléticos. A ello se sumaba el hecho de que era peligrosamente hermoso, con lo que el pulso de Vanessa se aceleró. 




			Había olvidado el terrible impacto que le causaba aquel hombre. 




			Él la obsequió con una sonrisa de disculpa mientras se ponía una holgada camisa de batista. 




			—Discúlpeme por recibir a una dama en tal estado de desnudez, pero usted ha insistido. 




			Era verdad que lo había hecho. Aun así, comprendió que el hecho de que la recibiera allí era un declarado intento de intimidarla. Si se sabía que había visitado su dormitorio —una guarida de iniquidad sin duda—, ella se vería totalmente comprometida. Sin embargo, no estaba en condiciones de desafiarlo. Si quería tener alguna esperanza de convencerlo, debería tragarse su consternación y su nerviosismo. 




			—Puedo arreglarme solo —dijo Sinclair al criado que le ayudaba. 




			Cogió el resto de la ropa y despidió al ayuda de cámara, que se inclinó y se retiró obediente. 




			Vanessa, a solas con el primer libertino de Londres, hizo un fútil intento de tranquilizar su desbocado pulso. 




			—¿Le importa que continúe vistiéndome? 




			Sinclair fue hacia el espejo de cuerpo entero, donde se dedicó a anudarse el pañuelo con consumada pericia. 




			—Me apremia el tiempo. No deseo llegar tarde a una cita con mi sastre. Mi secretario espera que ocupe mi puesto en la Cámara de los Lores, lo que requiere que vaya convenientemente vestido. 




			Su seco tono sugería cínica diversión, pero Vanessa no podía creer que le preocupara demasiado su vestimenta. 




			Era un bellaco audaz, con un sentido natural de innata arrogancia, pero no era un petimetre. Y no tenía ninguna necesidad de confiar en su sastre para presentar un aspecto favorable. Los hombres le temían y respetaban, mientras que sólo con su aspecto y encanto había seducido a legiones de mujeres. Vanessa no podía negar que todos sus instintos femeninos cobraban vida en su presencia. Aquellos ojos sorprendentemente grises, bordeados por espesas pestañas, se podían calificar de hermosos. 




			Tragó saliva hasta que consiguió encontrar su voz. 




			—Gracias por acceder a hablar conmigo —comenzó en tono conciliatorio. 




			En el espejo se reflejó una rápida sonrisa masculina. 




			—No tengo otra elección que ceder graciosamente milady. Es usted muy persistente... y sospecho que está bastante decidida a acampar en mi puerta. 




			—La necesidad me obliga a ello. Pero sólo deseo diez minutos de su valioso tiempo. 




			—Puede contar con sus diez minutos, pero le advierto que diez horas no bastarían para que cambiase de opinión con respecto a su hermano. Siéntese, por favor. 




			Vanessa miró los sillones con orejeras que estaban ante el hogar y la chaise longue junto a la lejana ventana. 




			—Gracias, pero prefiero seguir de pie. 




			Él inclinó la cabeza para dar a entender su indiferencia y se hizo un elegante lazo en el pañuelo. 




			—¿Sabe su hermano que está aquí? 




			—No. Y no tengo intención de decírselo. Se escandalizaría si supiera siquiera que le he visitado, y más aún que me ha recibido en su dormitorio. 




			—¿Por el famoso saqueador de la virtud femenina que soy? —inquirió él irónicamente—. Odio desilusionarla, pero no estoy a la espera de indefensas féminas que embelesar. 




			La miró a través del espejo. 




			—Aunque en su caso confieso que podría sentirme tentado. 




			Ella exhaló un suspiro. 




			—No se equivoca, milord. He venido para discutir la deuda de honor de mi hermano. 




			—Muy inteligente por mi parte haberlo sospechado. 




			—Tal vez no comprenda el infortunio que cumplir esa deuda supondrá para mi familia —prosiguió Vanessa esforzándose por adoptar un tono razonable. 




			Él suspiró resignado. 




			—Deduzco que se propone decírmelo. 




			—Mi madre y mis hermanas se quedarán en la miseria, sin un lugar donde vivir. 




			—Su hermano siempre puede apelar a los prestamistas para pagar sus deudas. 




			—Ningún prestamista adelantaría tal suma sin las fincas Rutherford como garantía. Aunque fuera capaz de pagar su deuda de honor con usted, una vez en las garras de los usureros el resultado sería el mismo. Aubrey perdería sus fincas, sería encerrado en la prisión de los deudores y su familia expulsada de su casa. 




			—Aún no entiendo cómo ello me afecta a mí. 




			Vanessa reprimió una enojada respuesta. No serviría de nada provocar la hostilidad de lord Sinclair. 




			—Tiene todo el derecho a vengarse de mi hermano, pero ¿debe hacer sufrir también a su familia? 




			—Es una desafortunada consecuencia de sus acciones. 




			—No sólo de sus acciones. Usted es un jugador experto, milord. Lo atrajo a un juego fuerte, así lo admitió anoche. 




			—Ciertamente, tenía toda la intención de arruinarlo. 




			—Desplumar a muchachos inexpertos debería estar penado por la ley —murmuró Vanessa con amargura. 




			—Así como destruir la vida de inocentes muchachas —replicó él. Al ver que se limitaba a mirarlo, añadió impaciente—: ¿Ha venido para interpretar una ejemplar desaprobación, lady Wyndham? 




			—No. He venido para convencerle de que sea razonable. 




			Él ignoró su comentario. 




			—Aubrey ha amenazado con pegarse un tiro si no logra encontrar el medio de salir de esta dificultad. 




			—Confieso que no me romperá el corazón. 




			—Pero sí el mío. 




			La miró a los ojos, como si valorase su sinceridad. Luego sacudió la cabeza mientras endurecía su expresión. 




			—Su hermano debe pagar un precio por su imprudente crueldad. Pero le haré una concesión. Si es bastante hombre para venir a verme, discutiré las condiciones del pago. 




			A Vanessa se le alivió el peso del corazón ante su oferta, pero no lo bastante. 




			—¿Qué condiciones son válidas si no puede pagar a su sastre y mucho menos una apuesta de la importancia que le adeuda? 




			—Está singularmente interesada en sus asuntos financieros, ¿verdad? 




			—Tengo buenas razones para ello. Dirijo las fincas Rutherford para Aubrey, puesto que él tiene poca cabeza para llevar cuentas. 




			Sinclair enarcó una ceja. 




			—¿Y usted sí la tiene? 




			—Lo suficiente como para saber cuándo se encuentra en serios aprietos. Y debo decirle que no se le debe censurar totalmente por sus escasos recursos. La principal dificultad siempre ha sido convencer a nuestra familia para que economice. Me temo que somos despilfarradores. 




			Al ver que no obtenía respuesta prosiguió: 




			—¿No hay modo de que considere reducir la deuda? 




			—¿Qué tiene para ofrecer a cambio, milady? 




			Vanessa se mordió el labio y Damien desvió su mirada hacia aquella mórbida boca. Exigía un esfuerzo hercúleo endurecer su corazón ante sus súplicas. Lady Wyndham era una famosa belleza y él siempre había sido parcial con las mujeres hermosas. Sus negros ojos eran tan luminosos que daban ganas de sumergirse en ellos, mientras que sus cabellos eran del lustroso color del vino de Jerez, con vislumbres dorados y bermejos otoñales. 




			Pero había sido lo bastante calculadora como para casarse con un título y propiedades y, durante su matrimonio, había alternado en ambientes borrascosos. Podía estar cortada por el mismo patrón que su vicioso hermano y su fallecido esposo. Se sabía que sir Roger había dilapidado su herencia mientras seguía un sendero de escándalos y depravación hasta encontrar un fin prematuro. De dar crédito a los rumores, sus amigos habían estado más que deseosos de consolar a su afligida viuda. Admitió que Vanessa Wyndham no parecía tan superficial y vacía como otras damas elegantes, pero podía estar interpretando un papel en su beneficio. 




			Aunque sus atractivos ojos se mostraban recelosos, su mirada reflejaba una certeza sexual que a él le decía claramente que sentía la atracción que había entre ellos. 




			—Me temo que tengo poco que ofrecerle. La muerte de mi esposo me dejó en circunstancias algo apuradas —reconoció quedamente—. Nuestro hogar estaba tan agobiado por hipotecas que, una vez se pagaron sus deudas, no quedó nada. 




			—Entonces sería preferible que buscara un esposo rico. 




			Advirtió en ella una mueca de desagrado. 




			—Aunque estuviera inclinada a volver a casarme, que no es el caso, no es momento para que yo encuentre un marido. 




			—Al parecer tiene un dilema. Pero una mujer hermosa como usted siempre puede tomar un amante. ¿O quizá ya lo tiene? 




			Se expresaba en tono firme, curioso. 




			Vanessa apretó los dientes. 




			—No tengo ningún amante, lord Sinclair. 




			—No obstante no se abstiene de utilizar sus encantos femeninos para conseguir sus fines. Supongo que el seductor vestido que llevaba anoche era por mí. 




			Vanessa se sonrojó, pero se mantuvo firme en su posición. 




			Sinclair la repasó con la mirada de la cabeza a los pies. 




			—No debería serle difícil encontrar un protector. Tiene abundantes encantos para negociar. Utilice ese hermoso cuerpo en su provecho. 




			—No soy una mujer frívola, milord —repuso ella entre dientes, tan furiosa que él tuvo que creer en su sinceridad. 




			Su indignación hizo detenerse a Damien. Estaba acostumbrado a que las mujeres se arrojaran a sus pies. Debía considerar a su favor que la encantadora Vanessa no había intentado acosarlo con lágrimas ni historias retorcidas. No se proponía engatusarlo para conseguir un favor de él. Simplemente, le rogaba con honradez que les permitiera conservar su casa. 




			Debía confesar que admiraba su franqueza así como su valor. Incluso admiraba la decidida defensa de su hermano por muy equivocada que fuera. 




			Pero era poco aconsejable que se permitiera ablandarse ante ella. Vanessa Wyndham era inteligente, con bastante ánimo para resultar intrigante, y lo bastante hermosa incluso para un hombre de sus hastiados y refinados gustos. En circunstancias normales, hubiera podido experimentar sentimientos compasivos hacia ella, tal vez incluso entablar un juego de seducción. Pero aquéllas eran unas circunstancias poco corrientes. Su hermano había destrozado la vida de su inocente hermana y tendría que pagar por ello. 




			—¿Nunca ha hecho nada que haya lamentado? —le decía ella—. Aubrey fue criado sin ningún concepto de responsabilidad. Nuestro padre fue un pobre modelo para él. 




			—Una historia edificante. 




			—Mi hermano es sólo un chiquillo, milord. 




			Damien endureció su mirada. 




			—Y mi hermana no es más que una chiquilla cuya vida Rutherford ha arruinado cruelmente. 




			—No estoy disculpando su comportamiento —consiguió decir Vanessa más comedida—. Pero pensaba que usted desearía dedicar sus energías a ayudar a su hermana en lugar de a buscar venganza. 




			—He estado dedicando mis energías a ese fin. 




			—¿De verdad? ¿No la ha dejado sola en el campo mientras regresaba a Londres a su existencia de placer? 




			En aquel momento fue Damien quien apretó la mandíbula. 




			—No alcanzo a ver en qué le concierne eso, lady Wyndham, pero si quiere saberlo, estoy en la ciudad buscando una acompañante para ella. La principal razón de mi venida es acudir a las agencias de empleo y entrevistar a posibles candidatas. 




			«Y visitar a su sastre», pensó Vanessa, e hizo todo lo posible por ocultar su desdén. El poderoso barón sin duda no quería verse molestado por su inválida hermana si estaba planeando eludir su responsabilidad y colocarle a la muchacha una empleada. 




			—¿No resulta algo despiadado dejarla en manos de una desconocida? 




			—¿No resulta algo imprudente provocar mi hostilidad, lady Wyndham? —repuso con suave voz revestida de acero. 




			Vanessa vaciló mientras observaba la tormenta que se formaba en los ojos de él. Lo había irritado, algo realmente estúpido. Lord Sinclair era un hombre peligroso por su implacable voluntad. Al ver que avanzaba hacia ella lentamente, sólo pudo mantenerse firme en su terreno. Era demasiado consciente del cuerpo de él, de sus dimensiones, su fuerza y su ruda masculinidad. 




			Se detuvo ante ella y la miró con dureza. El calor y la intensidad de sus ojos eran desconcertantes. Luego su voz se redujo a un bajo murmullo. 




			—Está aquí sola, en el dormitorio de un famoso libertino. Podría comportarme de manera malvada con usted y nadie me acusaría de nada. 




			Era una amenaza, pero en cierto modo la hizo sonar como una promesa sensual. Aún más desconcertante fue el modo en que examinó su pecho. Ella sintió su mirada como una caricia tangible, advirtió que sus senos se endurecían como si realmente la hubiera tocado. 




			Se quedó inmóvil cuando él le rozó la garganta. Contuvo la respiración mientras su elegante dedo trazaba un sendero leve como una pluma hacia el vulnerable hueco. 




			—¿La aturdo, lady Wyndham? —la zahirió él suavemente. 




			—No... Desde luego que no. 




			—Pues ¿por qué es tan quedo su aliento y su delicada piel está tan sonrosada? 




			Era cierto que de repente se había quedado sin aliento y que sentía demasiado calor. Pero si creía que podía intimidarla, se enteraría de que había encontrado su igual. 




			Vanessa irguió la barbilla desafiante y le devolvió la mirada. 




			—Había confiado en apelar a su mejor naturaleza, milord, pero veo que no la tiene. 




			Lord Sin sonrió fríamente. 




			—Mi naturaleza es encantadora en según qué circunstancias. 




			—He visto pocas pruebas de ello. 




			—Apenas me conoce. 




			Él siguió contemplándola durante unos momentos, mas luego agitó la cabeza como si hubiese recordado dónde estaba. 




			—Por mucho que disfrute discutiendo con usted, tengo que cumplir con un compromiso. 




			Vanessa soltó un suspiro de frustración. Él tenía razón. Aquello no conducía a nada. Con un peso en el corazón, hizo un último intento para convencerlo. 




			—Ha preguntado qué podía ofrecer a cambio de devolver las fincas de mi hermano, milord. Bien, estoy dispuesta a ofrecer mis servicios... 




			«Ah —pensó él irracionalmente decepcionado con ella—. Ahora hemos llegado al punto de las negociaciones.» 




			—Comienza a interesarme enormemente. 




			—... como acompañante de su hermana —prosiguió Vanessa. 




			El hombre frunció el ceño. 




			—¿Cómo acompañante? 




			—Dijo que buscaba una para la señorita Sinclair. 




			—Deme una simple razón por la que debiera confiarle el bienestar de mi hermana. 




			—Porque podría serle de ayuda. Según se dice está bastante mal. Tengo entendido que no puede dejar el lecho, y que se ha convertido en una solitaria. 




			—¿Qué dotes tiene usted? 




			—Tratar con damas con problemas de salud no es una situación nueva para mí. Mi madre es una semiinválida, y con frecuencia se ve confinada a su lecho por lo que cuento con cierta experiencia. Y podría ofrecer a su hermana la importancia del rango. Aún conservo el título de mi esposo y soy hija de un vizconde. Ninguna institutriz-acompañante podría darle tanto. 




			Damien la examinó tratando de juzgar si se trataba de una estratagema. Aunque ella parecía muy sincera, se preguntaba hasta qué punto se sacrificaría por su familia. Asintió lentamente, decidido a comprobar su resolución. 




			—Le concedo que tiene valor. Pero me pregunto hasta dónde está dispuesta a llegar. 




			—Haré lo que pueda para salvar a mi familia. 




			—¿De veras? —Sonrió tenuemente—. Bien, tiene suerte, querida, me encuentra de talante indulgente. Pero tengo en mente un arreglo más íntimo que el que usted considera. Haré un trato con usted: le ofrezco el puesto de acompañante... pero no de mi hermana sino de mí. 




			—Yo... no comprendo. 




			—Entonces se lo explicaré con más claridad: cancelaré la deuda de su hermano si se convierte en mi amante. 




			Por su aspecto horrorizado se veía que estaba claramente atónita. 




			—No sería para siempre. Sólo hasta que nos cansáramos uno del otro. Digamos... ¿durante el verano? 




			Ella lo miró con fijeza. 




			—No puedo creer que un hombre de su reputación carezca de amantes. 




			Él se encogió de hombros indiferente. 




			—En estos momentos me encuentra en época de cambio. El cargo es suyo si lo desea. 




			Lo que ella deseaba era abofetearlo por su insultante propuesta. No podía estar hablando en serio... ¿o sí? 




			—Es usted ofensivo, señor. 




			Él se limitó a mirarla y sonrió lenta y cínicamente. 




			—Vamos, querida. Su simulacro de indignación es un poco exagerado. Es usted una mujer de mundo. No pretenderá que crea que está escandalizada. 




			Acortó la distancia que había entre ellos y llevó la mano a su seno. Al rozar el pezón con sus nudillos, ella sintió claramente el impacto sensual a través del tejido de su capa y de su vestido. El atrevimiento del gesto la alarmó tanto como la fogosa sensación que engendró. 




			Vanessa exhaló un hondo suspiro y retrocedió un paso a una distancia más segura. 




			Lord Sin exhibió una sonrisa cortés y triunfal. La ligera curva de sus labios irradiaba encanto varonil. Vanessa podía comprender perfectamente que conquistara a legiones de mujeres. Las habría cautivado en incontable número con aquella sonrisa perversa y sensual. 




			—¿De modo que declina mi oferta? —murmuró, aunque era evidente que imaginaba haber ganado. 




			—¡No he dicho eso! —replicó ella bruscamente. 




			—¿Qué dice entonces? 




			—Yo... La consideraré. 




			—Bien, considérela pronto, querida. Pero le voy a hacer una valiosa advertencia. Si negocia conmigo, lo hace con el diablo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Capítulo tres




			



			 




			Cruzaron las miradas, desafiantes. 




			—¿Es un precio demasiado elevado, encanto? —preguntó Damien lánguidamente. 




			Vanessa tragó saliva ante aquella pregunta. Lo que él le sugería arruinaría su reputación. Pero ¿sería esa ruina un precio excesivo para salvar a su familia? 




			—¿Qué... se exigiría que yo hiciera en calidad de amante suya? —inquirió tratando de ganar tiempo. 




			Él enarcó una ceja. 




			—¿No lo puede imaginar? 




			—Supongo que esperará que tengamos... relaciones carnales. 




			—Sí, es lo acostumbrado. —Curvó la boca con seco regocijo—. Pero creo que sus obligaciones no le resultarán demasiado pesadas. Visitaré su lecho siempre que lo desee, como es natural, y usted debe aprender a complacerme. 




			—Es probable que le decepcione. No tengo talento en ese terreno. 




			—No lo sabré hasta que no la tenga debajo de mí. 




			Aunque sus audaces palabras la dejaban sin aliento, sus continuos intentos de intimidarla sólo la enfurecían. 




			—No tengo experiencia como amante, sólo como esposa. Mi única... intimidad con un hombre fue con mi marido. Y esa parte del matrimonio me resultó... en extremo desagradable. Ciertamente, no puedo comprender que su género considere tan grata la lujuria. 




			Al finalizar, su tono era despectivo y mordaz. Sin embargo Damien no logró discernir si estaba enojada con él, con su difunto esposo o con los hombres en general. 




			—Pero según se dice su marido era un patán. Y según usted misma ha admitido, nunca ha disfrutado de un amante adecuado. Con el riesgo de parecer inmodesto, soy lo bastante experto como para enseñarle lo que necesite saber. Creo poder vaticinar con toda confianza que disfrutará con su educación. 
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